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Presentación


Cuando empezamos a preparar la primera edición de este libro, se cumplía el centenario de esa famosa historia titulada La carta a García —texto incluido en este libro—, con la cual se inauguró en 1899 el estilo alegórico de enseñanzas empresariales que encontrará en esta compilación.


Nuestro propósito es poner estos materiales didácticos en manos de educadores, consultores, profesores, comunicadores sociales, gerentes y líderes de equipos, así como de todas aquellas personas que sirven como agentes de cambio. Queremos incitar a la reflexión individual y a los debates abiertos sin tomar la ruta de lo prescriptivo, sino la del autoaprendizaje individual y colectivo.


Sin embargo, tal vez el mayor grupo de interés para nosotros son los emprendedores y profesionales independientes. Hoy no es fácil crear empresa o convertir un proyecto personal en un objetivo colectivo, pero los retos son los mismos desde hace varias décadas: tener un propósito, cautivar talentos, conseguir compañeros de lucha —ya sean socios o colaboradores— y mantener la motivación y la productividad, entre tantas variables que se presentan en el quehacer empresarial. Así mismo, las necesidades de los líderes de ayer y de hoy serán muy similares a las que enfrenten los del mañana.


Nuestros lectores de siempre saben que no damos consejos, que somos retadores de la inteligencia del lector y que incentivamos a cada uno a sacar sus conclusiones y a leer entre líneas lo que le ofrece cada lectura. Pueden usarlo para sí mismos o para su grupo, con el fin de enseñar o de retroalimentar. Lo importante es que vean luces en estas historias para su toma de decisiones y cambios de actitud. Al inicio de cada lectura hacemos una corta reflexión sobre el tema con el fin de enfocar la atención del lector sobre el mensaje principal y su aplicabilidad en el mundo empresarial.


No olvidemos que desde el 2020 el mundo se transformó: la pandemia fue una ruptura crítica para las personas, las familias, el campo laboral y los grupos sociales. El trabajo fue una de las dimensiones que más cambiaron. La tecnología le permitió al mundo comunicado entender que muchas actividades ya no necesitan la presencialidad en oficinas y campus. Ya se trabaja remotamente —desde el hogar o desde cualquier lugar del mundo—: conferencias, clases, seminarios, reuniones gerenciales o entrevistas se hacen con plataformas virtuales cada vez más rápidas y eficientes. Mucha gente comparte ahora nuestros anhelos, decisiones y pensamientos mediante la magia de la virtualidad.


La interacción entre los equipos ya tiene varias maneras de hacerse —además de las tradicionales—, como los mensajes de texto y los grupos de WhatsApp o de Telegram, pioneros en esta herramienta. La publicidad se sustituyó definitivamente por las páginas web; las presentaciones ejecutivas, por las de Power Point, y así sucesivamente. Además, se potenciaron las redes sociales como forma de comunicación no solo personal, sino política.


Todo lo que sabíamos, enseñábamos y practicábamos entró a una revisión profunda, pues los paradigmas cambiaron definitivamente y nada los hará retroceder. Sin embargo, sobrevivió una verdad: las relaciones humanas —aun las intermediadas por la tecnología o la virtualidad— siguen siendo la fuente de satisfacción o insatisfacción de todas las personas. Muchas escuelas de comportamiento humano han determinado que el amor y el trabajo son los ejes de la autorrealización personal y que ambas sirven de anclaje vital al ser el soporte de la autoestima y de la seguridad personal.


Esta selección de lecturas cortas son el fruto de nuestro trabajo como entrenadores gerenciales y las hemos utilizado como elemento pedagógico para reafirmar los aprendizajes en nuestros seminarios. Muchas salieron de nuestra biblioteca o de autores conocidos a lo largo de los años. La referencia bibliográfica se presenta completa, pero en ocasiones, a pesar de buscar la fuente primaria a través de la web, no conseguimos ubicar el autor primigenio1. Siempre tuvimos como meta de nuestro quehacer —como ejecutivos o como entrenadores gerenciales— estar a la vanguardia de los avances que en materia de comportamiento organizacional nos proporcionaban las escuelas de administración, especialmente las norteamericanas. Nuestra biblioteca emulaba con la de nuestros colegas y es desde esos libros, muchos de ellos clásicos, que tomamos la mayor parte de nuestras lecturas breves para esta versión actualizada2.


La gerencia humanística fue una escuela en la cual crecimos y ayudamos a profundizar en nuestros trabajos como líderes de las áreas de talento humano en varias empresas. Creímos entonces en una forma de trabajar basada en el ejemplo, el estímulo al trabajo bien hecho, la colaboración, la toma de decisiones por consenso, el trabajo en equipo, el liderazgo como servicio, la planeación estratégica y el coaching diario. Y aún seguimos creyendo en ello.


Los resultados obtenidos por esas organizaciones que creyeron en nuestras ideas fueron unos indicadores económicos crecientes y sostenidos; un clima organizacional con índices de satisfacción, colaboración y estabilidad muy sobresalientes; y estilos de gerencia que combinaron los resultados económicos con la justicia laboral. Esa escuela merece ser replantada en las nuevas realidades laborales a fin de compensar lo que nos dejó la pandemia en duelos y rupturas.


Nos dirigimos especialmente a las generaciones de jóvenes y adultos jóvenes: son ellos los que están proyectando el futuro de las empresas actuales y crearán nuevas realidades sociales y económicas con otros parámetros; pero nosotros —sus ancestros gerenciales— queremos transmitirles un legado que perdurará. Actualmente, con inteligencia artificial, robótica, genoma humano, biotecnología, cambio climático, globalización, física cuántica y miles de nuevos conceptos y realidades, se les exige a las generaciones de hoy que proyecten el mundo hacia una nueva era en la cual podamos ser mejores personas, con mejor calidad de vida para la mayoría y en un entorno de equidad y justicia social.
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1 Ayudas como PLAGIUM nos permiten validar las concordancias de textos para llegar a los autores de ellos. Sin embargo, a pesar de las búsquedas avanzadas no se consigue muchas veces.


2 Imposible no reconocer el trabajo de Addison Wesley con sus colecciones sobre Desarrollo Organizacional, publicadas en español por el Fondo de Cultura Económica; las investigaciones de Harvard Bussines Review; los trabajos de divulgación que en Colombia hicieron INCOLDA y ACRIP actualizando a las áreas de gestión humana sobre los fenómenos de motivación, análisis de problemas y toma de decisiones, clima y cultura organizacional, liderazgo y estilos gerenciales, etc.









La carta a García


La carta a García se ha considerado, desde hace años, como un clásico en la literatura gerencial. Fue escrito por un periodista llamado Elbert Hubbard al recoger la noticia de un soldado que había llevado al frente de batalla un mensaje importante durante la guerra entre Estados Unidos y España a finales del siglo XIX. España, poseedora del territorio de Cuba, fue derrotada, y al tiempo los cubanos se proclamaron república independiente, si bien quedaron bajo la tutela de Estados Unidos, como después lo fueron Puerto Rico, Filipinas y Guam.


La historia es la siguiente: en aquel entonces, los Estados Unidos llevaban un tiempo disputando una fracción del territorio que pertenecía a España. De repente surgió la luz de que podría haber una tregua entre ambas naciones y los norteamericanos quisieron comunicarse con el general cubano Calixto García quien se encontraba con sus tropas en la lejana selva de Sierra Maestra, al interior del país. Como había la posibilidad real de firmar la tregua, el presidente McKinley redactó una carta pidiendo una entrevista con dicho general. Al preguntar dónde se encontraba el militar cubano, nadie supo localizarlo; enfadado por la supuesta incompetencia de sus subalternos, McKinley salió a un pasillo de la Oficina Oval y le entregó la carta al primer cadete que por allí pasaba.


Rowan, un cadete sin experiencia, recibió la orden de llevar la carta al general García y, después de muchas aventuras y pormenores de su largo viaje por la selva, al final los dos mandatarios se reunieron y firmaron la paz entre ambos países. Desde entonces se dice que la concordia entre Estados Unidos y Cuba, en aquella época, se debe a la prontitud y perspicacia del cadete.


Cuando el periodista Hubbard escuchó la noticia, el 22 de febrero de 1899 redactó una crónica sobre las características del viaje de Rowan a Cuba, con tal profusión de detalles y de mensajes positivos sobre el papel de un empleado que ese artículo suyo se convirtió en un bestseller mundial al ser reproducido por muchos diarios en diferentes partes e idiomas del mundo. Alguien le dijo que el verdadero héroe de ese episodio no era ni el presidente ni el general ¡sino Rowan! El propósito del periodista al redactarla fue estimular a los inactivos, a los haraganes y a los pesimistas para dedicarse con voluntad y perseverancia al trabajo, sin contentarse solo con recibir la paga sino haciendo algo más de esfuerzo que compense su actitud hacia el empleo. Esta explicación lleva desde entonces el nombre de “entregar la carta a García” como una moraleja para las personas que laboran en una organización. En muy poco tiempo La carta a García había sido publicada ya en más de doscientas revistas y traducida a los cuarenta idiomas más importantes del mundo.


Hubbard puntualiza: “el presidente le entrega a Rowan una carta para el general García y Rowan no se pregunta ¿dónde debo encontrarlo? ¿Cómo llegaré? ¿Quién me ayudará? No: él simplemente va y la entrega, solucionando por él mismo todos los escollos para lograr su objetivo. El general García ya no existe, prosigue Hubbard, pero aún existen muchos Garcías en el mundo y se requieren muchos Rowan”.3


 


 


 


 





3 Panamericana Editorial imprimió por muchos años una pequeña cartilla con el texto ampliado de La carta a García.









La virtud de escuchar


Esta narración es una bella metáfora de lo que significa la comunicación verdadera entre el líder y sus seguidores. Quien lidera es capaz de escuchar lo que no se dice y lo hace mediante la comunicación no verbal, el tono de voz, las circunstancias del diálogo. Los medios tecnológicos a veces son más una barrera que una ayuda: hoy en día se escucha por medio de los silencios, las expresiones y muchas otras señales del interlocutor. La empatía es el verdadero vehículo para comunicarnos.


Cuentan que un rey chino envió a su primogénito a estudiar donde el gran maestro Pan Ku con el objetivo de prepararlo para la sucesión en el trono.


El sabio lo envió enseguida a escuchar los sonidos de un bosque solitario. El príncipe T’ai regresó del bosque al cabo de un año y describió la entonación de las lechuzas, la caída de las hojas, el susurro del viento, el zumbido de las abejas, el rumor de los arroyos y el gorjeo de los pájaros.


El maestro se declaró insatisfecho por la descripción y le dijo al muchacho que volviera durante un año más y pusiera mayor cuidado a los ruidos del bosque.


Transcurrieron muchos meses y el joven soberano se esmeraba en escuchar y escuchar, pero sin progresar en nada. Una mañana comenzó a percibir unos ruidos distintos y se alegró de saber que por fin podría satisfacer a su mentor. Al regresar, le dijo a Pan Ku:


—Maestro, al fin pude oír lo nuevo: el ruido de las flores cuando se abren, el sonido de la tierra cuando se calienta bajo el sol, y la entonación de la yerba al beber el rocío de la mañana.


Pan Ku hizo un gesto de descontento y repuso:


—Solo cuando el futuro gobernante haya aprendido a escuchar de cerca el corazón de las personas, sus sentimientos no comunicados, sus penas inexpresadas y sus quejas silenciosas, sólo entonces podrá inspirar confianza a su pueblo. El buen líder es aquel que rehúsa las palabras superficiales y penetra hondamente en el alma de la gente para oír sus verdaderas opiniones, sus sentimientos y deseos.4


 


 


 


 





4 W. Chan Kin y Mouborgne Reneé. Parables of Leadership. En Integración. Tokio: Japanese Organization for Family Planning, 1993. Traducción de Jaime Lopera.









El vuelo de los gansos


Trabajar juntos no significa necesariamente trabajar en equipo. Los símiles más comprensibles de lo que es el trabajo en equipo son una orquesta sinfónica y una sala de cirugía. En ambos, hay líderes, roles, métodos, procedimientos, tiempos y movimientos: todo ello en busca de un solo resultado. Si se consigue el éxito, o no, es fruto de todos los miembros. Esta bella lectura nos inspira para pensar en cómo hacer más eficiente un equipo.


La ciencia ha descubierto que los gansos vuelan formando una V porque cuando cada pájaro bate sus alas produce un movimiento en el aire que ayuda al ganso que va detrás de él. Volando en V, la bandada completa refuerza por lo menos en 71 % su poder de vuelo, en comparación con que cada pájaro lo hiciera solo.


Primera deducción: cuando compartimos una dirección común y tenemos sentido de comunidad, podemos llegar más fácil y rápidamente a donde deseamos. Este es el beneficio del apoyo mutuo.


Cada vez que un ganso se sale de la formación y siente la resistencia del aire, se da cuenta de la dificultad de volar solo y de inmediato se incorpora de nuevo a la fila para beneficiarse del poder del compañero que va adelante.


Segunda deducción: si tuviéramos la lógica de un ganso, nos mantendríamos con aquellos que se dirigen en la misma dirección que nosotros.


Cuando el líder de los gansos se cansa, se pasa a uno de los puestos de atrás y otro ganso toma su lugar.


Tercera deducción: obtenemos resultados óptimos cuando hacemos turnos para realizar los trabajos difíciles.


Los gansos que van detrás producen un sonido propio, y hacen esto con frecuencia para estimular a los que van adelante a mantener la velocidad.


Cuarta deducción: una palabra de aliento produce grandes resultados.


Finalmente, cuando un ganso se enferma o cae herido por un disparo, dos de sus compañeros se salen de la formación y lo siguen para ayudarlo y protegerlo. Se quedan con él hasta que esté nuevamente en condiciones de volar o hasta que muere; solo entonces, los dos acompañantes vuelven a la bandada o se unen a otro grupo.


Quinta deducción: si tuviéramos la inteligencia de un ganso nos mantendríamos uno al lado del otro ayudándonos y acompañándonos.5


 


 


 


 





5 Alfonso Lobo Amaya, Premio Nacional de Literatura Infantil, escribió una carta a El Tiempo (01/6/1996) sobre el vuelo de los gansos, que es todo un ejemplo para la gestión gerencial.









El portaaviones estadounidense


Cuando queremos conseguir una meta, hay obstáculos en nuestro camino y, generalmente, les pedimos a los demás que se muevan para nosotros seguir adelante. Sin embargo, a veces son obstáculos inamovibles y somos nosotros los que tenemos que cambiar de rumbo. Este relato es muy representativo de esta realidad.


Un portaaviones asignado a una escuadrilla de entrenamiento había estado haciendo maniobras en un mar tempestuoso durante varios días. El capitán permanecía sobre el puente supervisando todas las actividades. Cuando ya estaba oscureciendo, el vigía que estaba en el extremo de proa informó:


—Hay una luz a estribor.


—¿Rumbo directo o se desvía hacia la popa? —preguntó el capitán.


El vigía respondió:


—¡Directo hacia nosotros, capitán!


La respuesta del vigía significaba que el curso del portaaviones lo estaba conduciendo a una colisión con aquel otro buque. El capitán llamó entonces al encargado de enviar las señales en clave morse:


—Envíe urgente este mensaje: “Estamos a punto de chocar; les aconsejamos cambiar 20 grados su rumbo”.


Llegó de inmediato la respuesta, también en clave morse:


—Aconsejamos que ustedes cambien de rumbo unos 20  grados.


El capitán dice:


—Habla el capitán: cambien su rumbo 20 grados. ¡Es una  orden!


—Soy marinero de segunda clase —respondió—. Mejor cambie  su rumbo 20 grados como le he sugerido.


El capitán, montando en cólera, replicó:


—Escuche bien; soy un portaaviones. ¡Cambie su rumbo a 20 grados!


La linterna del interlocutor envió entonces su último mensaje:


—No puedo cambiar de rumbo: soy un faro.6


 


 


 


 





6 Koch Frank, en Proceedings, revista del Instituto Naval Norteamericano. Citado por Stephen R. Covey, Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva. Paidós; Barcelona, 1992, pp. 36-37. Según Wikipedia, esta historia ha circulado en Internet desde 1995, fecha en la que fue presentada como una transcripción real tal como fue publicada por la oficina del jefe de Operaciones Navales Estadounidenses, Frank Koch.
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